
Dejar el Poder 

Ca~ttes y Cárdenas 
,.. POR MIGUEL ANGEL G~ANADOS CH. 

E L historiador y ex: seo­
nadar norteamerica­
no Ernest Gruening 

y el ~ n v i a. d o especial de 
EXCELSIOR, Pedro Alva­
rez del Villar, · hablaron de 
la historia mexicana, de la 
qL::! Gruening es conocedor 
-ha escrito un libro que se­
rá reeditado, próximamen· 
te--, entre otras cosas por 
haber servido aquí como pe­
riodista en la década de los 
veinte. 

Grue11ing enjuicia a Obre-· 
gón y a Calles. Al primero 
lo censura por no haber po­
dido resistir la tentación de 
continuar en el mando polí­
tico de la nación. A Calles, 
en e a m b i o. le atribuye la 
enorme virtud de saber reti· 
ra.¡·se a tiempo. 

Avalada poe la sel'iedad 
d~l hombre de estudio, la 
~firmación de Gruening, es, 
sin embargo, muy discutible. 
Grande por muchos títulos, 
no puede dudarse, sin em­
bargo, que la gran debilidad, 
la enorme pequeñez, si se 
acepta la paradoja, de Plu­
tarco Elías Calles, consistió 
precisamente en no saber 
haberse ido a tiempo de la 
f!scena política en la que ha­
bí¡¡_ desempeñado el p a p el 
principal. 

Es cierto que. en 1928, al 
toncluir su mandato se fue 
de la Presidencia de la · Re­
pública. y no siguió el cami· 
no de Obregón. :¡>ero acaso 
ello fue porque no quiso co­
rrer la suerte de su amigo 
y coterráneo. Es decit•, más 
qUP. una. vi r t u d mor a 1, 
la honradez, me parece que 
una virtud política, la astu· 
cia, produjo la indecisión de 
Calles de retirarse del poder. 

L A sagacidad del man~ 
datario s o n o r e nse 
consistió en erigirse 

en Jefe Máximo de la Revo-
. lución Mexicana, fuera. del 
Palacio Presidencial. Al in­
fluir de modo decisivo. deo­
terminante, en el nombra­
miento de sus cuatro. inme­
diatos sucesores, y en la 
gestión administrativa de 
tres de ellos, encontró la 
fórmula para gobernar sin 
ser visto. pero haciendo sen­
tir su poder. 

Al patrocinar a Cárdenas 
en ).934, C a 11 e S pretendÍa 
continuar ejercif!ndo el man­
do de esa manera, que tan 
redituable le había sido en 
los cinco años anteriores, en 
que fueron presidentes nomi­
nales Emilio Portes Gil, Pas"­
cual Ortiz Rubio y Abelardo 
L. Rodríguez. Y cuando Cár­
denas decidió liberarse de la 
tutela de Calles, éste tuvo 
que salir del país. Así, su 
abandono del poder no se 
debió a una acción personal, 
honesta, sino a las circuns­
tancias y a la determinación 
de quien él pensó su pani­
aguado, y que resultó no ser­
lo, ni remotamente. 

Constructor del M é x i e o 
moderno -1 a s principales 
obras de infraestructura ma­
terial y .financiera se inicia­
ron bajo su mandato- la 
personalidad de C a 11 e S no 
puede ser disminuida como 
gran estadista. Pero si hu­
biet:R que encontrar el mo­
mento en que México salió 
del caudillaje. el instante no 
sería ubicable en 1928, sino 
en 1940. Es decir. cuando 
Cárdenas decidió, él sí, in­
troducir a México por la via 
institucional. 

No es el Camino 
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EL Senado de la Repú­
blica recibió una ini­
ciativa de tres de sus 

miembros para que se in­
cluya en el Código Penal el 
delito de terrorismo. Fun· 
iian su demanda en retien· 
tes hechos acaecidos en es­
ta capital "y al parecer" en 
el interior de la República, 
y señalan que hay que ata· 
jar esa "nueva forma de de· 
lincuencia". 

Sin dejar de reconocer la 
importancia del terrorismo, 
ni ia necesidad de que el 
Estado se preserve a sí mis· 
mo - cuando la violencia sea 
ejercida contra él- y a 1a 
sociedad de los atentados 
terroristas. es preciso de­
clarar que la legislación 
represiva, meramente puni­
tiva, nunca ha sido remedio 
eficaz para los males socia­
les, 

Siempre las legislaciones 
penales de todos los país~s 
del mundo han dispuesto pe· 
nas contra el homicidio y el 
robo, por ejemplo. Y ni uno 
ni otro han desaparecido de 
las prácticas sociales. Y. en 
vez de eso, se refinan y re-
crudecen. . 

Quede claro que no pre· 
tendo decir con esto que las 
disposiciones penales sean 
abolidas, en vista de la in­
eficacia que eventualmente 
pueden tener.- Lo que deseo 
subrayar es el hecho de que 
no basta incluir en un có-

digo punitivo un delito para 
que éste deje de aparecer en 
un medio social dado, como 
parecen creer los señores 
senadores proponentes de la 
medida que comento. 

H AY otras considera­
ciones que hacer en 
torno de la inicia­

tiva. Dicen que el terroris­
mo es un delito "nuevo". Y 
añaden que en Ginebra se 
acordó en 1937, es decir, ha­
ce veintidós años, legislar 
sobre la materia. En ese lap­
so. México ha estado en gue­
rra. han ocurrido tres suce­
siones presidenciales q u e 
lueron violentas o estuvie­
ron a punto de erlo -1940, 
1946 y 1952-, hubo agita­
ción social notable por lo 
m en o s en dos ocasiones 
-..1958-59 y 1968-. Y no 
fue nunca menester expedir 
tal legislación. 

Como en el caso de la di­

solución social. incluir el te­
rrorismo en el código penal 
sería incurrir en un pleo­
nasmo jut·idico, puesto que 
hay en esa legislación de­
litos que comprenden este 
tipo de conductas. Y, en fin, 
la atención legislativa debe­
ría detenerse en la conside­
ración de otras cuestiones, 
que atañen al bienestar so­
cial de los mexicanos, antes 
que pensar en fortalecer el 
mecanismo de represión. 



Profesion·al E jempl~ar 
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E{CELSIOR publica esta mañana una entrevista he· 
cha al arquitecto Pedro Ramírez Vázquez por el 
periodista Pedro Alvarez del Víllar, que es ejemplar 

por muchos títulos. Dejando de lado por ahora la exce­
,encla informativa, periodística de la conversación, me inte· 
resa subrayar lo que de ella se desprende en relación con la 
actitud de un profesional con su comunidad. 

Al concluir su carrera en 1944, Ramírez Vázquez, en vez 
(le abrir despacho de arquitecto -y sentarse a esperar a la 
clientela, "como un dentista", según su propia expresión-, 
se empleó en un organismo gubernamental de reciente crea-
ción entonces, destinado a construir escuelas. Fue a la pro· 

vincia y desde entonces empezó a servir a su comunidad 
erigiendo planteles, ideando nuevas formas de hacerlos más 
eficaces, más adecuados a su propósito. Una de sus crea­
ciones, la escuela rural prefabricada, fue premiada en una 
trienal de arquitectura en Milán, en 1960. 

Ha subrayado tanto la sociedad de nuestros días la 
necesidad de conseguir -y demostrar- el éxito material, 
we los jóvenes profesionales se perecen por obtenerlo. Tra­
ajar para el gobierno en puestos de menor importancia 
rárquica, irse de la capital para meterse a los poblac?os, 
-primir sentido social a sus trabajos, y no pensar en cuanto 

\ 

' a ganar construyendo la casa de tal o cual magnate, 
\lgo que no soportan muchos jóvenes profesionales de 
·quitectura. 

\ \ ellos -y a todos los técnicos y universitarios re-
\ ~s a reconocer la ~imensión social_ de su_ profesión­
~ ~iero que tomen eJemplo de Ram1rez Vazquez. Este 
\ '\seguido, sin duda, el éxito material, pero se advierte 
,. lo buscó como meta. Le vino por añadidura. 

1 ' 

Habla el General Jesuita 
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PEDRO Arrupe, el general de los jesuitas. expresó a 
una revista española --en entrevista de la que da 
cuenta ULTIMAS NOTICIAS de ayer- que los ca­

tólicos deben participar en política. pues no pueden hacerse 
cómplices de la "violencia institucionalizada" ni de la "ini· 
quidad vigente''. 

En la medida en que el destino del hombre es copar­
ticipar en la creación, en la construcción; y en tanto que 
1 oda violencia destruye, la condenación a esta fuerza arra­
sadora es adecuada. Pero debe ser censurada toda violen­
cia: la e\'idenle y la que no se nota: aquella que mata 
con sangre y la que mata por hambre. 

Quienes pracl ican el inmovilismo subrayan sobre lodo 
l~ condena a la violencia revolucionaria. la predicada por 
los sistemas que Yen en ella el medio adecuado de instau­
rar mecanismos de vida que creen mas justos. Si cuando 
se hace esta crítica se piensa en la posibilidad, muy real, 
de que ~l uso de tales medios prostituye el fin propuesto, 
b1en esta que se formule. No, en cambio, cuando sólo se 
expresa por miedo. 

De otra parte, si ha de ser congruente, el anatemiza­
dar de la violencia debe referirse también -como lo hace 
el padre Arrupe- a la que está en el ambiente. Esta en 
cierto sentido, es más peligrosa, porque pasa inadvertida. 
Aunque no ocurre lo mismo con sus efectos. El hecho de 
que millones de niños. por citar sólo un ejemplo, mueran 
en los primeros años dé su vida. por inanición, ¿no es aca­
so resultado de esa "iniquidad vigente"? 

El hombre de hoy está sometido a tiranías de toda 
laya: armadas, políticas. morales, sicológicas. Todas ellas 
e,1ercen violencia sobre él. y le impiden mantifestarse con 
plenitud. Denunciar tan iniquidad, como lo hace el general 
jesuita, es ya comenzar a destruirla. 


